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			Capítulo 1

			Rachel permanecía sentada sobre la pequeña meseta que coronaba la colina. Empezaba a anochecer y al darse cuenta miró con un gesto de preocupación al contactado; este, captando su muda pregunta, hizo un breve gesto de asentimiento y continuó con los ojos cerrados y las manos extendidas frente a sí; Rachel reprimió un suspiro deseando que no fuese uno más de tantos visionarios fanáticos con los que no había tenido más remedio que tratar. La luz sobre el horizonte adoptó un bonito color fucsia que anunciaba que en breve el sol se ocultaría; a pesar de que llevaba unos binoculares de última generación, unos Edge GS 3 con un sistema de visión nocturna por infrarrojos, hubiese preferido que el avistamiento se hubiese producido cuando aún había luz natural; de noche era mucho más difícil interpretar de manera correcta las siluetas y las luces. Junto a ella Dennis miraba la cámara, comprobando por tercera vez que todo estuviera en orden; Rachel deseó con todo su corazón que esta vez sí fuese cierto.

			—Ya vienen. —La voz del contactado la puso en alerta. Echó una nerviosa mirada a Dennis que se limitó a murmurar:

			—Estoy listo.

			Rachel miró al contactado, este observaba con fijeza algún punto indeterminado del noroeste y, ajustando sus binoculares, contempló el cielo en la misma dirección, tan concentrada que apenas notó el agudo picotazo de un mosquito. En ese momento, lo que parecía una gran nube moviéndose majestuosa entre pequeños jirones blancos apareció por el horizonte. Rachel tragó saliva.

			—Graba esa nube Dennis.

			—Ya lo estoy haciendo… Que me jodan si eso no es lo que yo creo.

			La nube paró de repente de una manera tan poco natural que Rachel lanzó un gritito de júbilo. En ese momento, se olvidó de la presencia del contactado, del puñetero mosquito que había decidido cebarse con ella y de sus carísimos binoculares, que había dejado caer sobre su pecho de cualquier manera. La extraña nube pareció iluminarse ligeramente desde dentro, y la voz del contactado la sacó de su ensimismamiento.

			—¿Puede ver la nave? 

			—Está dentro de la nube, ¿no es así?

			Dennis dirigió la cámara al contactado, esperando su respuesta.

			—No es una nube, es materia plasmática que produce la nave y que le sirve para camuflarse.

			—¿Estará mucho tiempo?

			—Mandrath me comunica que dentro de poco transmitirán un mensaje que estará al alcance de todos los ojos, pero que no todos verán.

			—¿Cuándo será?

			—Dentro de poco. —El contactado no pareció notar la agitación y la impaciencia que transmitía la voz de Rachel.

			—¿Ha dicho algún lugar?

			El contactado cerró los ojos y pareció ignorar la pregunta. La maldición de Dennis la hizo mirar hacia el lugar donde se había detenido la extraña nube, pero esta ya había desaparecido.

			—¡¡Joder!! —murmuró contrariada.

			En ese instante el hombre pareció salir de su trance y dirigiéndose a ella le clavó su enigmática mirada y murmuró:

			—Cuando sea el momento, usted sí lo verá.

			Rachel reprimió un suspiro de frustración. Lionel, el supuesto contactado, era demasiado hermético. Esa cualidad, que en un principio le había sugerido a ella seriedad y sinceridad (por la absoluta falta de publicidad de sí mismo que había exigido a cambio de dejarlos acompañarlo), ahora la fastidiaba sobre manera.

			—¿Qué quiere decir exactamente?

			El hombre comenzó a andar dirigiéndose hacia su coche y, durante unos segundos, Rachel pensó que iba a marcharse sin contestar, pero antes de abrir el coche Lionel se volvió hacia ella y murmuró:

			—Mandrath dice que a partir de este momento los mensajes van a ser visibles, aunque solo unos pocos sabrán interpretarlos y me habló de usted. Fue por eso que me puse en contacto con su revista…

			El corazón de Rachel dio un vuelco y echó una mirada ilusionada a Dennis, que ya tenía la cámara recogida y el pesado bolso colgado al hombro. Este se limitó a alzar las cejas en un gesto que ella no supo interpretar. Lionel se subió en su ranchera y arrancó, sin dirigirles ni una sola mirada de despedida. Un tipo raro, sin duda.

			Una media hora más tarde, ya al volante de su Ford Fussion, Rachel no podía contener la excitación que la embargaba.

			—¿Cuándo tendrás lista la grabación?

			—En un par de días. —Dennis dejó de manipular la cámara y la metió en su funda, a la vez que se recostaba en el asiento del copiloto y comenzaba a dormitar.

			—¿Crees que hay algo bueno?

			Dennis abrió los ojos y pareció sopesar la respuesta durante unos segundos.

			—Ya sabes cómo es esto Rachel… Lo que para ti es un avistamiento genuino, para los escépticos no será más que un estratocúmulo.

			—¿Para mí, Dennis? —Rachel apartó durante unos segundos la vista del camino—. ¿Acaso tú no has visto lo mismo que yo?

			Dennis resopló antes de responder.

			—Claro que sí, pero esto es como el rollo poli bueno, poli malo. Tú crees que ya tienes el material que convencerá a los escépticos, y yo tengo que procurar que mantengas los pies en el suelo.

			—Y yo que creía que tu trabajo consistía en grabar y en hacer fotos…

			—Eso también —rio Dennis.

			—Sí, pero sé a lo que te refieres. —Tras decir esto, Rachel permaneció unos segundos en silencio aparentemente concentrada en la conducción, pero su mente no dejaba de dar vueltas a lo que acababa de suceder—. De todas formas, estoy empezando a pensar que jamás voy a conseguir esa prueba inequívoca de la visita de los alienígenas que convencerá al mundo.

			Dennis la miró con la alarma dibujada en su rostro.

			—Rachel, ¿estás tirando la toalla? ¿Es eso lo que tratas de decirme?

			—¡Por supuesto que no! —Ella apartó la vista de la carretera y lo miró con intensidad—. Después de escuchar tantos falsos contactados y de perder horas esperando ver aparecer una nave, esto ha sido como un soplo de aire fresco; necesitaba algo así para recuperar la ilusión, pero creo que son los visitantes los primeros interesados en mostrarse ambiguos; ¿por qué no se limitan a aparecer en mitad del estadio de los Bills en pleno partido de liga? Estoy empezando a cansarme de esto. —Enfurruñada, hizo un gesto despectivo con la mano.

			—¡Oh, vamos, Rachel! —Dennis rompió a reír y la miró divertido—. ¿A quién tratas de engañar? Te he visto perseguir todo rastro de fenómeno que huela a alienígena como un sabueso persigue a un conejo, ¿cuándo se supone que has perdido la ilusión?

			—Te aseguro que a veces he sentido la tentación de dejarlo todo.

			—Pero no puedes.

			—Exacto, pero solo porque estoy convencida de que tarde o temprano nos dejarán una prueba irrefutable de sus visitas.

			—Y tú quieres ser la que esté ahí para mostrársela al mundo.

			Rachel sonrió.

			—Admite que suena bien.

			—Sí, siempre y cuando eso no te haga obsesionarte.

			—¿Renunciar a ser tomada en serio en mi carrera y dejar de lado al que probablemente era el amor de mi vida te parece que es obsesionarme?

			Dentro del coche se produjo un repentino silencio. Luego Dennis lanzando un suspiro exclamó:

			—Te dije que podía suceder.

			—¿A qué te refieres?

			—A John; te arrepientes de haberlo dejado, ¿no es cierto?

			Rachel pensó la respuesta tratando de ser lo más sincera posible, no solo con Dennis, sino con ella misma.

			—No te negaré que continúo echándolo de menos y a veces me pregunto qué habría sucedido si hubiese seguido junto a él y hubiese hecho caso a lo que me pedía. —Hizo un gesto difuso con la mano, pero Dennis sabía a qué se refería—. Pero sé que mi vida estaría más vacía de lo que está ahora.

			El ultimátum de John resonó de nuevo en su cabeza: «No podemos formar una familia si estás todo el día de aquí para allá. Además, ¿qué les diré a todos cuando te presente? “Esta es Rachel, mi esposa, se dedica a perseguir alienígenas”.». John trabajaba en un banco, y su prometedora carrera no dejaba de ascender. Ella sabía que su profesión no encajaba para nada en los círculos en los que él se movía, pero a pesar de sentir que su corazón se rompía, no se sintió capaz de renunciar a lo que hacía porque su convicción era absoluta.

			Dennis torció el gesto y a continuación añadió: 

			—¿Te he contado que Robert ha vuelto a llamar hoy?

			Rachel pisó el freno y detuvo el coche.

			—¡¡Rachel!! ¿Qué diablos haces?

			—¿Qué le has dicho? 

			Dennis titubeó; quería muchísimo a Rachel, pero a veces esta era demasiado visceral e intransigente en sus opiniones. 

			—Le he dicho que estaba ocupado, que no podía hablar con él.

			Rachel lo observó unos segundos en silencio, tratando de evaluar si su amigo le decía la verdad. Luego asintió en silencio y puso de nuevo el coche en marcha, mientras Dennis enterraba el rostro entre las manos.

			—Tienes que dejar de hacer esto, Rachel.

			—Ya sabes lo que pienso de él, no quiero que vuelva a hacerte daño.

			—Sí, mamá.

			Rachel apretó los labios.

			—Está bien, tal vez me extralimito a veces. —Afortunadamente, no vio el gesto sardónico de Dennis al oírla—. Pero solo te he visto llorar una vez y fue por el tío ese. No te merece, Dennis, y si ahora está sufriendo por ti, me alegro.

			Dennis se sintió conmovido y apoyó su mano en la mano que Rachel mantenía sobre el volante, apretando brevemente en un mudo gesto de simpatía.

			—Te quiero, Rachel, y tienes toda la razón del mundo.

			Rachel sonrió y miró con cariño a Dennis.

			—Yo también te quiero y estoy dispuesta a matar a cualquier cretino que te haga sufrir.

			—Desde luego eres mi dama de brillante armadura —exclamó Dennis con un dejo de sarcástica diversión.

			—Más bien soy el dragón que chamuscará a quien ose hacerte daño.

			Ambos rieron, y el ambiente se relajó sensiblemente.

			Dos días después Rachel miraba con frustración las fotos que Dennis acababa de pasarle. La forma de la nube era extraña, desde luego, y Dennis había hecho un buen trabajo captando la extraña luminosidad que había surgido de ella, pero sabía que no sería suficiente. Afortunadamente, contaba con la grabación de la llegada de la «nube»; la había visto ya una decena de veces en la pantalla de su ordenador y, si bien sabía que un escéptico jamás la admitiría como una prueba concluyente, al menos tendría que admitir que había algo extraño en el movimiento y en el resplandor de la misma.

			Había querido escribir un amplio artículo en la revista que había fundado junto con Dennis, y de la que era directora general, Toda la Verdad, pero ahora sabía que solo con las fotografías el artículo quedaría superficial, y William Snarley se le echaría encima en su columna del Nashville Today, estaba segura. Torció el gesto al pensar en ese hombre, su archienemigo, como decía Dennis. En las redes sociales incluso se habían creado dos grupos apoyando una y otra postura. El columnista y ella habían declarado una especie de guerra fría en la que Rachel se negaba a ser la primera en enseñar la bandera blanca.

			Mordisqueó el bolígrafo con el que había estado tomando notas mientras pensaba en cómo podía organizar la información que tenía para escribir el artículo. Tenía las fotos, la declaración del contactado… Tal vez podía ahondar más en el tema del plasma. Era algo bastante poco comentado. Era una pena no poder usar la grabación en la revista, aunque siempre podía colgar el vídeo en su canal de Youtube y hacer referencia a él en el artículo. Sí, eso haría. Sería divertido ver cómo William Snarley trataba de explicar la desconcertante aparición de la nube y su extraño movimiento. Animada se dispuso a ponerse manos a la obra.

			Algunas semanas más tarde, cualquier rastro de diversión se había esfumado de su rostro mientras leía el Nashville Today, aún en pijama y con una taza de té en la mano.

			—¡¡Será desgraciado!! —murmuró entre dientes.

			En ese momento sonó el teléfono, y Rachel arrojó el periódico sobre la encimera de la cocina mientras se dirigía al salón y descolgaba el aparato.

			—Rachel.

			—Hola. —La joven se relajó al reconocer la voz de Dennis. 

			—¿Has leído el periódico esta mañana? —La voz de su amigo sonó cautelosa.

			—Acabo de verlo.

			Tras unos segundos de silencio, Dennis continuó hablando:

			—Parece ser que esta vez se ha esforzado más que otras.

			—¿Esforzado en qué?

			—En humillarte, claro, ¿en qué iba a ser?

			Rachel rechinó los dientes y contó hasta diez mientras se recordaba que Dennis no era el objeto de su ira.

			—No me apetece hablar del tema.

			—¿Quieres que me acerque a tu casa, me invitas a comer una de esas ensaladas deliciosas que tú haces y despellejamos juntos a ese tipo?

			Rachel sopesó la oferta que Dennis le acababa de hacer y estuvo tentada de aceptarla, pero lo cierto era que ese sábado había pensado dedicarlo a hacer limpieza general y no quería posponerlo por más tiempo.

			—Otro día, Dennis, hoy tenía otros planes.

			En la línea se produjo un instante de silencio.

			—¿Planes que incluyen a un tío atractivo enredado en tus sábanas?

			—No, mis planes incluyen una aspiradora, una gamuza y un millón de productos tóxicos.

			La carcajada de Dennis la hizo sonreír.

			—Como tú quieras —exclamó él tras dejar de reír—, pero si cambias de opinión, solo tienes que llamarme; incluso podría conseguir un muñeco de vudú llamado William.

			Rachel rio divertida; Dennis tenía la cualidad de alegrarla por muy sombrío que fuese su humor.

			—¿Sabes? Tarde o temprano tendrá que tragarse todas y cada una de sus palabras, y solo pido estar ahí para verlo morder el polvo.

			—Amén.

			Una vez que hubo colgado el teléfono, Rachel volvió a coger el periódico y, tras apurar el té de un solo trago, se sentó a leerlo, mientras sus ojos se detenían en la frase que más daño le había hecho:

			«…un día de estos, Rachel Taylor nos mostrará la foto difusa de un águila asegurando que se trata de un dragón mitológico».

			—Imbécil —murmuró entre dientes a la vez que arrojaba el periódico a un lado.

			Durante unos minutos se quedó sentada en el sofá mientras su mente divagaba. Sabía que mucha gente a su alrededor estaba convencida de que era una especie de friki, y otra mucha la catalogaba de charlatana, entre ellos ese odioso de Snarley, pero ella estaba convencida de que el mundo no era lo que parecía, que había mucho más que se escapaba al ojo humano. Ella había tenido la oportunidad de conocer a personas fascinantes, inteligentes, llenas de carisma, bondadosas; personas sencillas, sin afán de notoriedad; personas que habían abierto su corazón para contarle sus historias, vivencias que en ocasiones los desconcertaban, otras los asustaban y la mayor parte de las veces los fascinaban. Tal como le había sucedido a ella misma hacía muchísimo tiempo.

			Estaba convencida, ni un millón de Snarleys iban a apartarla de su camino; si bien sus pullas la molestaban, suponían también un acicate para continuar investigando, trabajando, trasladándose allí donde apareciese el más mínimo indicio de que no estamos solos y que otros seres de mundos lejanos nos visitan.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sarah miraba el vídeo, y el nerviosismo y la emoción que sentía casi le impedían entender lo que Rachel Taylor iba comentando. Estaba suscrita al canal de Youtube de la revista Toda la verdad y seguía con fascinación cada nuevo artículo o vídeo que Rachel Taylor publicaba.

			En ese momento atendía a medias lo que veía porque su cabeza daba vueltas a otra cosa, algo que la tenía tan entusiasmada como insegura. Sabía que su padre se enfadaría muchísimo si supiera lo que le rondaba por la mente, pero estaba segura de que Rachel Taylor no la delataría si ella se lo pedía; el secreto profesional y todo eso. Prestó atención a lo que la periodista decía; Sarah quería estudiar periodismo como Rachel y su sueño era formar parte del equipo de Toda la verdad. Los imaginaba viviendo aventuras constantes y conociendo apasionantes secretos que, de hacerse públicos, cambiarían el curso de la humanidad. Para ella, la mayoría de las teorías sobre conspiraciones era tan cierta como el hecho de que la Tierra era redonda.

			Observó a la locutora, y la admiración que sentía por ella se reflejó en su mirada ilusionada. No solo era intrépida e interesante, sino que además era una mujer guapísima. Rachel Taylor era alta y tenía una figura fibrosa y atlética. Su cabello parecía caer sobre sus hombros con suavidad, como si se posara con vida propia, y aunque era de un color castaño muy habitual, siempre parecía brillar; sus ojos verdes transmitían inteligencia y vivacidad. Sarah la admiraba tanto que su mayor sueño era ser como ella y, con suerte, si la información que tenía era tan buena como suponía, estaba segura de que Rachel la llamaría o le escribiría, aunque solo fuese para darle las gracias. Eso sí, era importante que sus padres no se enterasen jamás de lo que se disponía a hacer. Chase Elliot era lo más parecido a un vecino que tenían, ya que sus extensas tierras lindaban con la modesta granja familiar de los Lindgetton, y sus padres no querrían perjudicarlo de ninguna manera: Se dijo que nadie tenía por qué saber su papel en todo aquello, ni siquiera se lo contaría J.C. ya que a veces le gustaba mucho fanfarronear con sus amigos.

			Sintiendo que formaba parte de algo grande anotó en un papel la dirección de email que aparecía en el canal de Youtube de Rachel y se dispuso a escribirle, rezando porque su admirada periodista lo leyera en persona y no lo dejara en manos de alguno de sus colaboradores. Estaba segura de que a ella no se le escaparía la importancia de lo que se disponía a contarle.

			—¡Sarah! —La voz de su madre interrumpió su tarea. Reprimiendo un suspiro de fastidio gritó a su vez: 

			—¡Un momento! ¡Ahora bajo!

			—La cena ya está en la mesa.

			—Sí, mamá, me quedan cinco minutos.

			Su madre rezongó algo que ella no pudo escuchar; siguió inmersa en su tarea de redactar el mensaje intentando reflejar la trascendencia de lo que trataba de explicar y, siete minutos después, satisfecha con el resultado, le dio al botón de enviar.

			Se puso en pie y se asomó por la ventana de la buhardilla a la que se había trasladado unos años antes buscando privacidad y algo de aislamiento en la granja familiar. Desde esa distancia y esa altura solo podía distinguir una pequeña parte y, a pesar de que podía observarlo a diario, volvió a sentirse sobrecogida al verlo. Esperaba que a Rachel le impresionara tanto como a ella.

			Rachel repasaba por décima vez el artículo que había escrito sobre los extraños petroglifos del parque nacional Talampaya, en Argentina. Las fotos que Dennis había sacado el año anterior eran magníficas y, observando las figuras antropomorfas aladas y, sobre todo, la extraña representación de lo que parecía un ovni tal y como el imaginario popular los dibujaba, se preguntó cómo era posible que aún hubiese gente que no se hiciera preguntas. El sonido del teléfono la distrajo de la lectura del artículo.

			—¿Toda la verdad? —Miró el interfono, se trataba de una llamada que venía directamente del exterior.

			Un breve silencio.

			—Querría hablar con Dennis Johnson, por favor.

			Rachel reconoció la voz y sus labios se apretaron en una fina línea de desaprobación; por un breve momento pensó en mentir, en decirle a Robert que Dennis no se encontraba allí, pero desde su despacho podía ver su rubia cabeza agachada, sin duda alguna seleccionando fotografías.

			—Un momento, ahora te paso. —A pesar de que se había propuesto no inmiscuirse no pudo evitar añadir—: No lo mereces.

			Un largo suspiro fue su única respuesta.

			Rachel dio unos golpecitos en el cristal que separaba ambos despachos y cuando Dennis levantó la cabeza señaló el teléfono; al ver que su amigo levantaba el auricular de su aparato colgó con lentitud el suyo. Observó con atención los gestos de Dennis, había enrojecido y tragaba saliva mientras sus ojos se entrecerraban. «Todavía le importa». En ese momento Dennis la miró y al verla observándolo se dio la vuelta. Rachel reprimió un suspiro de fastidio; entendía que a veces su intromisión podía llegar a agobiar a su amigo, pero se preocupaba con sinceridad por él y, cada vez que recordaba cómo Dennis había llorado sobre su hombro como un niño pequeño mientras le contaba que había descubierto que Robert le había sido infiel, sentía cómo la rabia la invadía de nuevo. Dennis no solo era guapísimo, también era una persona excepcional, leal y sincera, su más cercano colaborador, que compartía con ella el entusiasmo y la pasión por lo que hacían. Su papel en Toda la verdad iba más allá del de simple empleado y cámara de la revista; era socio fundador, parte fundamental del proyecto que había comenzado cuatro años atrás. Rachel no podía imaginar la revista sin él.

			Tenía que aceptar que Dennis era un hombre adulto, perfectamente capacitado para tomar sus propias decisiones, y si él quería aceptar de nuevo a Robert en su vida, ella no tendría más remedio que asumirlo. Pero tenía miedo por él; tal vez su propia experiencia con John la había transformado en una cínica, pero lo cierto era que su confianza en los hombres, heteros u homosexuales, estaba bajo mínimos.

			Mientras Dennis hablaba, Rachel terminó de repasar el artículo. La conversación parecía ir para largo; Dennis se pasaba la mano por el pelo, lo que fuera que Robert le estaba diciendo lo estaba afectando y mucho. Las pocas personas que quedaban por allí comenzaron a irse, pero ella no pensaba salir hasta poder hablar con Dennis. Para hacer tiempo decidió revisar su correo; era algo que siempre delegaba en Sandy, su secretaria, porque casi nunca tenía nada útil. Por mucho que le doliese, tenía que admitir que todo lo relacionado con la ufología atraía a un buen puñado de chiflados. 

			Casi una hora más tarde se dijo que ya estaba bien de auto torturarse; un par más y lo dejaría. El último mensaje que pensaba mirar lo remitía una tal Sarah y tuvo que leerlo un par de veces para digerir lo que ponía. La joven adjuntaba una foto, de mala calidad y difusa, pero en la que podía apreciarse algo que podía ser extraordinario. Olvidándose de Robert y Dennis, Rachel se dispuso a contestar el mensaje, ansiosa por saber más del fascinante asunto y trazando ya planes en su mente.

			Se hallaba por completo abstraída en la información que le proporcionaba el ordenador. La chica le había escrito desde Milan, en el condado de Gibson, y consultando el mapa de Google vio con alegría que en menos de dos horas y media en coche se llegaba hasta allí por la interestatal 40. El ruido de la puerta al abrirse la hizo sobresaltarse y, al ver a Dennis sujetando el picaporte, se dio cuenta con una punzada de culpabilidad de que se había olvidado completamente de él.

			—¿Tienes hambre?

			Antes de responder Rachel observó con fijeza a su amigo; estaba más serio de lo normal, pero parecía tranquilo.

			—¿Todo bien? —Dennis cerró los ojos unos instantes a la vez que dejaba escapar el aire de manera audible. 

			—No sé Rachel, estoy tan confundido que ya dudo hasta de mis propios sentimientos.

			Rachel minimizó la ventana que tenía abierta en el ordenador y, cogiendo su bolso del perchero de pie que tenía en su despacho, murmuró:

			—Vamos a comer algo y me cuentas.

			Chase esperaba apoyado en su ranchera roja y plateada. Con su sombrero vaquero y su ceñida camiseta azul que ponía de relieve sus abultados bíceps parecía el modelo de un anuncio de fragancia masculina, muy masculina; al menos eso pensaban la mayoría de las mujeres que esperaban la salida de sus hijos e hijas. 

			Aunque la mayoría de ellas conocía a Chase de toda la vida, ya que Milan apenas tenía siete mil habitantes, no dejaban de admirar su cruda belleza falta de artificios pero indudablemente viril. Alto, hombros anchos, cintura estrecha; el pelo rubio contrastaba con la piel bronceada y eso junto a unos pómulos salientes y una barbilla cuadrada componían una imagen irresistible.

			Casi todas las mujeres envidiaban a la señorita Timbley, la joven maestra recién llegada. Hasta ese momento algunos rumores apuntaban a que la señorita Timbley y Chase Elliot salían juntos; teniendo en cuenta que Chase no tenía hijos y que estaba allí plantado delante de la escuela primaria de Milan, esos rumores parecían confirmarse.

			Ajeno a la curiosidad que despertaba, Chase apartó del rostro el ala de su sombrero lo suficiente para echarle un vistazo al reloj de pulsera; ya era la hora. Justo en ese momento, y con una sincronización que parecía ensayada, oyó el timbre que anunciaba el fin de las clases.

			Con una sonrisa divertida observó a niños y niñas correr como si fuesen presos que hubiesen estado años sin ver la luz del sol. Poco a poco la entrada del edificio se fue despejando y entonces comenzaron a salir los profesores. Jennifer se paró en seco al verlo y luego, esbozando una ancha sonrisa, se acercó hasta él, sin poder disimular el placer que le causaba verlo.

			—¡Chase! ¡Qué sorpresa! No me habías dicho que vendrías.

			—Entonces no habría sido una sorpresa.

			—¿Cómo es que estás en el pueblo?

			Chase Elliot poseía una enorme propiedad en la que criaba ganado bovino pero, sobre todo, se dedicaba a su importante plantación de soja y trigo.

			—He venido a hablar con el sheriff. —Su rostro se ensombreció.

			—¿Alguna novedad?

			—Nada. Al parecer solo han actuado en mi propiedad. —Chasqueando la lengua con impotencia, se apartó el sombrero y le dio un breve beso en los labios, a la vez que le quitaba de las manos la enorme cartera de mano que siempre llevaba al trabajo—. Cada vez que pienso en todas esas hectáreas de granos echadas a perder…

			—No lo pienses ahora, y vayamos a tomar algo. Estoy famélica.

			Chase asintió en silencio. Jennifer tenía razón, un poco de charla insustancial mientras comían y luego una tarde de buen sexo le ayudarían a disipar su preocupación y enfado.

			—… quiere que nos veamos, Rachel.

			Ella sorbió de su batido de frutas con tanta fuerza que el sonido hizo que los ocupantes de la mesa de al lado la miraran; sin hacer caso observó con atención a Dennis.

			—Y tú quieres verlo, ¿no es así?

			—Realmente no sé lo que quiero. —Dennis jugueteaba con sus patatas mientras una expresión triste cruzaba por su rostro—. Resulta halagador tener a Robert tan pendiente de mí, me llama casi cada día y me deja mensajes cuando yo no contesto… Dice que está dispuesto a hacerse perdonar a cualquier precio.

			—Uy, eso es un poco escalofriante, ¿no te parece?

			—Bah, ya conoces su tendencia al melodrama.

			La imagen de Robert cruzó por su mente; él y Dennis habían formado una pareja muy atractiva, ambos altos, ambos guapos y jóvenes, uno rubio y otro moreno. Dennis había creído que sería para siempre y Rachel no había tenido razones para pensar lo contrario, pero al parecer Robert había engañado a Dennis mientras este se encontraba cubriendo una noticia junto a Rachel, en Wyoming. 

			—Tarde o temprano quedarás con él, ¿no es cierto?

			—Sí. —Él no se molestó en negarlo y esbozando una sonrisa añadió—: Pero será más bien tarde; en realidad, estoy disfrutando viendo cómo se humilla suplicando mi perdón.

			—¿Y lo retomarás donde lo dejasteis?

			—Ni siquiera estoy seguro de que quiera volver con él, Rachel; no, en realidad lo que deseo es mirarlo a los ojos y preguntarle por qué. Pero quiero estar seguro de que no me va a afectar.

			—¡Claro que te va a afectar! Por Dios, Dennis, lloras con algunos anuncios…

			—Sí, bueno, pero estoy tratando de concienciarme, me estoy tomando mi tiempo.

			—De acuerdo, entonces... quién sabe, tal vez entre tanto aparece el verdadero hombre de tu vida: guapo hasta decir basta, con un cuerpazo de dios griego y leal hasta la médula…—Rachel se interrumpió y abrió los ojos de par en par—. ¡¡Oh no!! Si hay alguien así pululando por aquí cerca, rezaré para que no sea gay.

			Dennis soltó una carcajada y toda la tensión que había acumulado tras la conversación con su ex pareció disiparse.

			—¿Has estado alguna vez en el condado de Gibson?

			Dennis no se sorprendió por el abrupto cambio de tema. Rachel era así, y ya estaba acostumbrado, prestaba toda su atención a un asunto hasta que otro más interesante se interponía en su camino.

			—Supongo que de pasada, ¿por qué lo preguntas?

			—He recibido un correo con una información que, de confirmarse, será una bomba, estoy segura. —La excitación en el tono de voz de Rachel levantó el ánimo de Dennis. La seguía con fe ciega en todas sus aventuras y compartía su entusiasmo ante cada nuevo enigma que surgía. 

			—¿En el condado de Gibson?

			—Milan, para ser más exactos.

			—Mmmm, Milan…, me suena… —Dennis sacó el móvil del bolsillo de su camisa vaquera.

			—Ya lo he mirado yo. Algo más de dos horas.

			—¿Y de qué se trata? —Dennis dejó su teléfono móvil sobre la mesa y cruzó sus manos bajo la barbilla, dedicando toda su atención a Rachel. Esta esbozó una sonrisa pícara y comenzó a juguetear con la pajita de su batido.

			—Si te digo que Milan es uno de los mayores productores de soja y trigo de Estados Unidos, ¿qué se te ocurre?

			—No lo sé…, ¿algún escándalo agrícola? ¿Nos están vendiendo sustancias tóxicas haciéndonos creer que es soja?

			—Frío, frío.

			Dennis chasqueó la lengua con impaciencia. El brillo en los ojos de su amiga le indicaba que se sentía eufórica con lo que fuera que se traía entre manos.

			—Dame una pista.

			—Piensa en esos enormes sembrados verdes.

			Dennis frunció el ceño y de repente abrió los ojos de par en par.

			—¡¡No me digas que a apenas unas pocas millas de aquí tenemos…!!

			—¡Shhh! —Rachel agachó la cabeza y, susurrando, exclamó—: Tenemos que ir allí cuanto antes. Aún no ha salido la noticia en ningún medio, lo he comprobado. Primero nos aseguraremos de que no es la obra de ningún idiota con ansias de notoriedad y, si tenemos suficientes indicios que confirmen su autenticidad, haremos el mejor reportaje que hayamos escrito hasta ahora.

			—¿Cuándo exactamente es cuánto antes?

			—Mañana a primera hora debemos estar allí.

			Esa noche Rachel preparó una pequeña maleta y se aseguró de llevar la grabadora y su cámara. Una vez hechos todos los preparativos materiales, se sentó frente a su ordenador portátil y abrió el correo de Sarah Lindgetton. Recordaba que había dejado un número de teléfono por si quería ponerse en contacto con ella. Una vez abierto el correo, se saltó el cuerpo del mensaje, que ya casi se sabía de memoria, y sus ojos se fijaron en el número de diez cifras de un móvil; cogiendo su terminal marcó el número y esperó con ansiedad.

			Al tercer timbrazo una voz aniñada respondió. Rachel sintió cómo la sangre se congelaba en sus venas; si todo aquello era una broma…

			—¿Sí? ¿Quién es?

			Se dio cuenta de que se había quedado callada y, carraspeando, preguntó a su vez:

			—¿Estoy hablando con Sarah Lindgetton?

			—Sí…—La joven pareció titubear—. ¿Quién es usted?

			—Mi nombre es Rachel Taylor y esta mañana he recibido un correo de Sarah Lindgetton.

			—¡Oh, Dios mío! ¿Eres Rachel Taylor de verdad?

			Rachel sonrió, halagada.

			—Así es y me gustaría hacerte algunas preguntas sobre lo que me cuentas en tu email.

			—¡¡Por supuesto que sí!! ¡Oh, Dios! No puedo creérmelo.

			Veinte minutos después, tras colgar el teléfono, Rachel lanzó un pequeño aullido de alegría. Era mucho mejor de lo que había esperado.

			—Prepárate, «Lengua de serpiente». —Al decirlo miró la sonriente cara de William Snarley, que la miraba desde el corcho que tenía junto a su escritorio con una chincheta clavada en mitad de la frente y un par de dientes pintados en negro. Había escrito con rotulador negro bajo el recorte de periódico que mostraba a su archienemigo: «Bórrale su sonrisa prepotente»—. A ver quién se ríe ahora.

		

	
		
			Capítulo 3

			Dennis miró por la mirilla, extrañado de que alguien llamara a su puerta pasadas las diez de la noche. A la mañana siguiente saldría con Rachel para Milan y, aunque el viaje era corto, estaba ultimando detalles en los que, estaba seguro, su jefa y amiga no había reparado. Minucias tales como el lugar donde se quedarían; esos detalles prácticos que a Rachel se le escapaban, pendiente como estaba siempre de perseguir la noticia.

			El minúsculo ojo redondo le devolvió la imagen de Robert y a su pesar notó cómo su corazón comenzaba a latir más rápido. ¡¿Por qué tenía que ser tan condenadamente guapo?! Pero en el fondo Dennis sabía que ese no era el principal problema. El principal problema estribaba en el hecho de que aún lo quería, a pesar del daño terrible que le había hecho. Por un momento dudó si abrir o no; no confiaba en sí mismo en lo que a Robert concernía, pero antes de darse tiempo a considerarlo giró la llave de la cerradura y se quedó mirando a su ex con semblante serio y sin decir ni una palabra.

			Robert lo miró a los ojos y tragó saliva a la vez que intentaba esbozar una sonrisa que se quedó en una mueca temblorosa.

			—¿Puedo pasar?

			—Estoy muy ocupado.

			—Por favor, Dennis. —Su voz sonó suplicante de una manera muy poco digna, pero a Robert pareció no importarle.

			—Solo un momento. —A la vez que lo decía, se apartó y lo dejó entrar mientras cerraba por un instante los ojos forzándose a permanecer tranquilo.

			—Sigue todo igual, no has cambiado nada.

			—No he tenido tiempo, he estado muy ocupado.

			Robert pareció esperar que Dennis lo invitara a sentarse, pero este permanecía serio con los brazos cruzados sobre el pecho. Comprendió que no se lo iba a poner fácil.

			—Dennis, sabes por qué he venido. —Hizo una pausa, pero Dennis permaneció inmutable—. Sé que te hice daño, que he roto la confianza que tenías en mí, pero… te quiero. Te quiero tanto que, si no me perdonas, prefiero estar muerto.

			—¡Oh, vamos, no seas melodramático! Además, siempre puedes recurrir a tu arquitecto. —La amargura era tan evidente en su voz que Dennis se propuso no hablar más. La única coraza que tenía era hacerle ver a Robert que su horrible traición ya no le dolía.

			—Por favor, Dennis, sabes que él no significa nada, nunca me ha importado.

			—¡Te importó lo suficiente para acostarte con él! Ni siquiera tuviste los huevos de decírmelo, tuve que enterarme por ese maldito mensaje. —Su intención de contenerse había saltado por los aires, toda la impotencia y el dolor que había sentido comenzaban a fluir, libres de las ataduras que se había auto impuesto hasta ese momento.

			—Jamás te lo habría dicho; desde el mismo momento en que lo hice me arrepentí.

			—¿Por qué lo hiciste entonces, Robert? ¿Por qué me engañaste de esa forma? Yo te amaba…

			—No lo sé, Dennis, de verdad, no sé qué decirte. Me sentía halagado por su interés. —Titubeó, como si dudara entre seguir hablando o callarse. Finalmente comprendió que, si quería recuperar a Dennis, debía jugar todas sus cartas. Eso significaría su ruina o su gloria. Solo había una forma de averiguarlo—. Y tú nunca estabas. Sentía que yo daba mucho más, que me importaba lo nuestro mucho más… Supongo que quise demostrarme a mí mismo que no estaba tan enganchado como creía.

			—¡Oh, estupendo, Robert! Te amo y por eso te engaño… es lo más patético que he oído nunca.

			—Me has preguntado por qué y esa es única razón que puedo darte.

			Dennis se quedó en silencio. Todo su cuerpo temblaba y por primera vez contempló a Robert tomándose su tiempo. Se sorprendió al darse cuenta de que estaba mucho más delgado y tenía un aspecto cansado. Una punzada de preocupación lo atenazó y la compasión tomó el lugar de la ira.

			—Robert, lamento que te sientas tan mal como dices…

			—No puedes hacerte una idea.

			—Te equivocas, sí que puedo, porque a pesar de lo que tú pensabas, yo te quería más de lo que nunca había querido a nadie. —Al oírlo, Robert rompió a llorar silenciosamente, mientras apoyaba la frente en la palma de la mano tratando de ocultar su rostro. Dennis reprimió el intenso deseo de abrazarlo—. Necesito tiempo, Robert, necesito tener la oportunidad de comprobar si lo que sentía por ti, puedo sentirlo por otra persona, porque si es así, prefiero estar con alguien que no me haya engañado, alguien en quien pueda confiar.

			Tras unos segundos en silencio, Dennis se preguntó si Robert lo había oído, pero este asintió con la cabeza y secó las lágrimas que mojaban su rostro con la manga de su camisa.

			—Está bien, Dennis. Lo entiendo, lo he fastidiado todo. —Robert se acercó hasta él y apoyó una mano en su hombro—. Solo te digo una cosa: voy a estar esperándote el tiempo que haga falta, toda mi vida si es preciso; porque no sé si encontrarás a alguien a quién puedas amar como a mí, lo que sí te aseguro es que nunca encontrarás a nadie que te ame como yo a ti. —Y tras decir esto se apoderó de su boca, dándole un beso breve pero lleno de pasión contenida.

			Cuando Robert se hubo marchado, Dennis se dejó caer en el sofá y, cogiendo uno de los mullidos cojines, lo abrazó contra su pecho mientras una sonrisa que no podía controlar se dibujaba en su cara.

			Durante gran parte del viaje Dennis escuchó en silencio las encendidas advertencias de su amiga, que le recordó una y otra vez lo mal que lo había pasado por culpa de Robert. Él conducía y pensaba que, aunque Rachel tenía razón, había algo que a ella parecía escapársele.

			—Si John te pidiese perdón y te dijese que eres la mujer de su vida, ¿tú no le darías otra oportunidad?

			Ella se quedó callada mientras pensaba a conciencia en lo que Dennis le había planteado. No podía negar que había fantaseado más de una y dos veces con esa posibilidad. Y sí, le encantaría que John le suplicara otra oportunidad. Había creído que él sería el padre de sus hijos, pero al parecer él veía totalmente inaceptable la manera en que se ganaba la vida. El que John se avergonzara de ella era algo que todavía no había superado, pero no tenía claro si el motivo para desear que él volviera tenía que ver con su orgullo o con los sentimientos que aún le profesaba.

			—Entiendo lo que tratas de decirme Dennis.

			La voz de su amiga sonó velada; buscando a tientas su mano, Dennis le dio un suave apretón.

			—Robert es la persona que más daño me ha hecho jamás, pero junto a él me he sentido vivo como nunca antes, ¿no te parece que solo por eso merece que lo considere?

			Al mirar a Rachel de soslayo se dio cuenta de que su ánimo se había ensombrecido. Con una punzada de culpabilidad por haber entristecido a su amiga, decidió cambiar de tema.

			—Bueno, cuéntame con todo detalle cuál es el plan.

			Tal y como esperaba, la voz de Rachel se animó mientras le explicaba que se había citado con la tal Sarah en una heladería de Milan.

			—…una vez que comprobemos in situ que la chica no miente y que el fenómeno es tan increíble como afirma, solo nos queda una opción: ir a verlo con nuestros propios ojos.

			—Pero apenas distinguiremos nada, no podremos hacernos a la idea si no…

			—¡Que no cunda el pánico! Estuve buscando por internet. —Tras decir esto Rachel rebuscó unos segundos en su bolso y luego sacó una cartulina rectangular que mostró con gesto triunfal. Dennis se arriesgó a echar un vistazo rápido y leyó: «Fumigaciones Stopbugs».

			—¡¡Sal de su cuerpo quién quiera que seas!!

			—¡Ey! ¿De qué hablas? —exclamó la joven entre risas.

			—La Rachel que yo conozco se presenta en los aeropuertos sin haber sacado el billete, llega a las ciudades sin saber dónde dormirá, suele olvidar algún artículo personal de vital importancia que siempre debe comprar en el último momento… ¿y me dices que has estado buscando la manera de observar el fenómeno? —Dennis hizo un gesto de incredulidad—. Desde luego, este asunto debe parecerte muy importante.

			—¡¡Es que lo es, Dennis!! Algo me dice que estamos ante algo grande; la fotografía, aunque algo borrosa, era bastante impresionante, y el hecho de que no quieran darle publicidad parece eliminar de la ecuación a los frikis y bromistas, ¿no te parece?

			—Tal vez, Rachel, pero lo más sensato es esperar hasta ver qué es lo que tenemos. No sería la primera vez que nos estrellamos con todo el equipo.

			Aún reconociendo la verdad en las palabras de su amigo, Rachel torció el gesto. No quería recordar las veces que se había desilusionado después de haber creído que tenía un material verdaderamente bueno; era su necesidad imperiosa de hacer ver al mundo aquello en lo creía con tanta firmeza lo que se jugaba en cada ocasión.

			Un cartel les anunció que entraban en Milan, y ambos hicieron una mueca al ver los edificios bajos y antiguos.

			—¡Qué lugar tan horrible!

			Rachel no dijo nada, aunque estaba de acuerdo con Dennis. El pueblo carecía de cualquier atractivo; las casas no tenían patios ni zonas verdes, se agrupaban unas junto a otras sin ningún orden estético, y sus calles solitarias daban la impresión de ser un lugar que agonizaba.

			—Es probable que casi toda la población activa se concentre en las afueras. Allí, por lo que he podido averiguar, hay varias granjas y plantaciones.

			—Eso espero… Este lugar parece el set de rodaje de The walking dead.

			Rachel rio con ganas el comentario de su amigo.

			—Esa sí que sería buena. Imagínate si escribiésemos un artículo sobre muertos vivientes en Toda la verdad. Al estúpido de Snarley seguro que le daría una apoplejía.

			—En ese caso, tal vez deberíamos intentarlo por si acaso…

			No les costó mucho encontrar la heladería en la que se habían citado con Sarah. Se encontraba en la calle principal y parecía ser la única que había en todo el pueblo. Dennis paró en la puerta para que Rachel bajara a encontrarse con la informante, él mientras tanto iría a buscar aparcamiento.

			Nada más entrar en el local, Rachel sintió las miradas de los pocos clientes sobre ella, aunque no le pareció extraño; estaba segura de que apenas se recibían visitas en aquel lugar, así que una desconocida debía llamar la atención a la fuerza. El tiempo de finales de mayo, si bien era agradable, no estaba siendo demasiado caluroso; eso explicaría la poca afluencia de público. «Eso y que seguro que no hay muchas personas más en este lugar», pensó Rachel. No le dio tiempo a fijarse más, una joven agitaba el brazo tratando de captar su atención; sin duda se trataba de Sarah. Esbozando una sonrisa Rachel se dirigió hacia la mesa del fondo en la que se sentaba la chica.

			—¡¿De verdad estás aquí?! —La joven no había esperado a que ella se sentara para lanzar su emocionada exclamación.

			—Deduzco que tú eres Sarah, ¿no es así? —Rachel miró a la joven de pelo corto y teñido de rojo y rostro agradable que había estado haciéndole señales.

			—Sí, sí, ¡oh, Dios mío! Esto es un sueño hecho realidad. Compro todos los meses tu revista y veo toooodos los vídeos de tu canal. —Su boca al decir «toooodos» se frunció de una manera tan exagerada que resultó bastante cómica y provocó que Rachel sonriera abiertamente—. Lo de esa nube fue un flipe.

			—No todo el mundo pensó lo mismo. —Al decirlo recordó las sarcásticas palabras de William Snarley.

			—¡Bah! Está claro que esa forma de moverse no era natural.

			—Estoy completamente de acuerdo contigo, verlo en directo fue bastante impactante.

			Sarah la miraba embobada; aún no acababa de creerse que Rachel Taylor, una de las personas a la que más admiraba en el mundo, se encontrase frente a ella charlando como si tal cosa. Rachel le sonrió y Sarah pensó que era aún mucho más guapa al natural.

			—Sarah, estoy deseando saberlo todo sobre esa imagen, ¿sería posible verla desde la ventana donde hiciste la foto?

			El rostro de Sarah se ensombreció.

			—El señor Elliot es nuestro vecino. Está muy disgustado con todo este asunto, y mis padres se enfadarían mucho conmigo si supieran que te he llamado.

			Rachel asintió. Sabía de sobra cómo eran esas cosas ya que se había topado muchas veces antes con gente como el señor Elliot. Personas rudas y sin dos dedos de frente para ver lo extraordinario de determinadas demostraciones.

			—Está bien, no te preocupes. Ya he pensado en la manera de poder observarlo todo. —Tras decir eso, sacó del bolso tipo bandolera que llevaba una libreta y un bolígrafo con el logo de la revista—. ¿Te importa si te hago algunas preguntas?

			—¡Por supuesto que no! ¡Es genial! Una entrevista de verdad… Eso sí, debe ser anónima.

			—No te preocupes, ocultaré tu identidad. —La joven asintió, pero su gesto era serio. Rachel supuso que para una chica tan joven como ella no debía ser nada fácil renunciar a la notoriedad por no disgustar a sus padres—. A ver, Sarah, antes de nada ¿recuerdas qué día apareció la señal?

			—La semana pasada, a principios de semana… Déjame pensar, yo estaba estudiando para el examen de física cuando oí todo el alboroto. Fue el martes, sí.

			—El martes. —Rachel sintió una punzada de excitación mientras anotaba el día. Un lunes por la noche no era probable que hubiera mucha gente con ganas de gastar bromas—. ¿Había sucedido algo similar alguna vez?

			—Que yo haya visto, no, y no he oído a nadie decir que haya pasado algo así antes.

			—¿Qué dice la gente respecto al fenómeno?

			—Todos creen que es obra de algún gracioso.

			Rachel torció el gesto. La gente prefería vivir con una confortable venda sobre los ojos antes que admitir que tal vez el mundo guardaba más incógnitas de las que imaginamos.

			—Sí, bueno, es lo típico en estos casos.

			—¿Conoces más casos así? 

			—Aquí no había visto ninguno, pero en Europa sí, allí son bastante más frecuentes.

			—¡Qué pasada! Me encantaría viajar tanto como tú y ver todas esas cosas tan interesantes.

			—Bueno, ahora parece ser que desde tu ventana puedes ver algo así —respondió Rachel y le hizo un gesto dando a entender lo afortunada que era—. ¿Qué tamaño dirías que tiene?

			—Mmmm, no sé. No soy muy buena calculando tamaños.

			—A ver, un campo de fútbol mide de largo trescientos sesenta pies. Toma esa medida como referencia, ¿es mucho más pequeño que un campo de fútbol?

			La joven pareció pensarlo unos instantes antes de responder.

			—Yo diría que es más o menos como un campo de fútbol, quizá algo más pequeño.

			Rachel se quedó mirándola con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

			—¿Estás segura, Sarah?

			La joven asintió en silencio.

			—Dios mío, esto va a ser realmente bueno…

		

	
		
			Capítulo 4

			Rachel estaba sentada al modo indio sobre la cama mientras le leía a Dennis los apuntes que había ido tomando durante su conversación con Sarah. 

			—…está claro que la joven no fabula —terminó diciendo, a la vez que cerraba su libreta de notas con un golpe triunfal.

			—No, al parecer tenemos algo bueno —asintió Dennis—, pero ¿tanto como un campo de fútbol? —El joven hizo un gesto con la cabeza que mostraba a las claras la incredulidad que sentía—. La chica no miente, pero está claro que no tiene una idea clara de las proporciones.
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